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Levantando el estandarte de Cristo 

Hechos 1:8 

 

 

Después que Jesús fue levantado al cielo en una nube ante los ojos de sus seguidores, él 

les entregó el estandarte en sus manos para que siguieran adelante con la luz del 

evangelio. Jesús había llevado el estandarte por varios años. Pero ahora les tocaba a ellos 

llevar adelante lo que quedaba por hacer. A través de generaciones hemos recibido el 

estandarte en nuestras manos. Los discípulos lo recibieron de Jesús, allí recibieron la 

comisión de predicar un evangelio distinto al de la sinagoga, distinto a la conformidad en 

que vivían los demás. El reto era llevar adelante algo que parecía imposible, algo que no 

se podía cumplir. Pero allí estaba el estandarte. Toma, recíbelo, te doy poder, fuerza, 

habilidad, llévalo adelante, predícalo en todas partes. No te canses de este estandarte. 

Estamos cosechando algo que no sembramos, estamos recibiendo la cosecha para la cual 

no trabajamos, otro lo hizo por nosotros. Este es el último tiempo para la iglesia. he aquí 

viene días dice el Jehová, en que el que ara alcanzará al segador, y el pisador de las uvas 

al que lleve la simiente; y los montes destilarán mosto, y todos los collados se derretirán.” 

Hay un fuego abrasador dentro de mí para decirte como tu puedes tomar el estandarte de 

Cristo en esta generación. Yo quiero que salgas de esa sequedad, esa estación seca sin 

frutos en tu vida y te muevas a la refrescante frescura y restauración del Señor. Sal de esa 

sequedad y ven a experimentar el agua del Señor para que seas de bendición para otros. 

Arrepiéntete de lo que te mantiene imposibilitado de levantar el estandarte de Cristo. 

Tengo el estandarte de Dios en mi mano para pasártelo. Levántate como un ejercito 

imponente para la batalla. 

 

1. Levantando el estandarte y siendo testigos 

a. ¿Qué es lo que te estorba para no levantar el estandarte de Cristo? ¿Qué es 

lo que nos mantiene atrapados para no salir como la mañana, y levantarnos 

imponentes como el sol? 

b. ¿Cuáles son las sombras que caen sobre nosotros que no nos dejan reflejar 

lo de Dios en nosotros tan siquiera como la luna? ¿Qué es lo que nos 

impide ser radiantes como la luz del sol? 

c. Es el Pecado. El pecado no confesado, el pecado detiene la marcha de la 

iglesia y esparce a los santos de Dios. Tal vez tú eres incapaz de levantar 

el estandarte de guerra, por la situación en que estás. Tal vez eres incapaz 

de flamear la bandera por las situaciones que estás enfrentando o has 

enfrentado en el pasado. 

d. ¿Porqué el pecado detiene la marcha de la iglesia? 

e. El pecado ata nuestro caminar. El pecado bloquea el agua. El pecado 

corrompe la unción 

f. El pecado quiebra la cabeza del hacha, o nos desprende de el hacha con la 

cual estamos trabajando. 

g. Puede que seas como el hombre que estaba cortando madera cuando de 

pronto su hacha se cayó al agua. El gritó. Señor era prestada! 

h. Ya no puedes hacer tu trabajo, ya no puedes pelear las batallas de la vida, 

ya no puedes marchar en el ejército y levantar el estandarte de Dios 
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i. En algún momento de tu vida, tu hacha ya no trabaja, no cumple la 

función que debería hacer. El pecado la quebró en dos. ¿cuando fue que el 

pecado ató tu vida? 

j. Mirando al pasado, a las aguas sucias, tal ves aún puedas decir y apuntar el 

momento en que le fallaste al Señor. Dile al Señor allí fue Señor. 

k. Allí me rendí al pecado. Allí fue cuando yo empecé a beber las aguas de la 

tradición y religión. Allí fue cuando yo dejé de orar y alabarle a El. Allí 

fue cuando yo deje de leer la Biblia. Allí comprometí la verdad de la 

Escritura. Allí fue cuando la impureza manchó mi pureza. Allí es cuando 

yo dejé de confesar la palabra de Dios sobre mi vida. 

l. Ahora deja de apuntar el pasado y empieza a apuntar a tu salvador a ti 

Señor. Dile aquí estoy maestro, necesitando la oración, aquí estoy porque 

te necesito. 

m. Ha llegado el tiempo de estar limpio para Dios. Lávate en la sangre del 

Señor. Se transparente para Dios, claro como el sol, para que él brille a 

través de ti. 

n. El hacha empezará a flotar, los milagros empezaran a suceder y el poder 

para levantar la bandera del evangelio será restaurado. 

 

2. ¿Quién es esa que se levanta como la mañana? Cantares 6:10 

a. La Biblia habla mucho del estandarte y de ejércitos preparados para la 

guerra. 

b. Esa es la actitud de la iglesia, esa es la actitud del guerrero, esa es la 

actitud de aquel dispuesto a levantarse de las ruinas de la vida. 

c. No importa si estás pasando una noche oscura, a la mañana vendrá la 

alegría. Salmo 30:5 

d. La iglesia no marcha en oscuridad, como de noche, la iglesia marcha como 

de día, como esa que se levanta en la mañana, como la luna, imponente. 

e. Jesús dijo: Yo soy la luz del mundo. Juan 9:5 

f. Nosotros marchamos bajo la bandera de la luz. Cristo es la luz que invade 

las tinieblas. En el estaba la vida y la vida era la luz de los hombres. Juan 

1:4-5 

 

3. Imponente como ejércitos en orden 

a. Debemos levantar el estandarte de Cristo como nunca antes 

b. Reflejar la luz como la luna no es todo. Hay algo más en ello. Hay que salir  como 

un ejercito en orden para la batalla 

c. Marchemos bajo la bandera de Jehová Nissi. La Biblia esta llena de ejemplos 

como aquellos. 

d. Levanta un altar donde tu vives, donde tu trabajas o adoras a Dios. Deja de hacer 

lo que estas haciendo y construye un altar y dile a Dios: Señor yo me arrepiento 

de no levantar en alto tu evangelio, he sido atrapado por tantas cosas que me 

mantienen atado, pero tomo tu bandera en alto y seré un testigo ahora.  

e. Repite bien fuerte este verso: “Y Moisés (pon tu nombre )edifico un altar, y llamó 

su nombre Jehová Nissi” Éxodo 17:15 
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4. Siendo testigos 

a. Debemos ser ungidos para ser testigos, debemos de haber recibido el estandarte 

de las manos de Jesús, de las manos de los hombres de Dios. Levanta el 

estandarte de la moralidad entre el pueblo de Dios 

 

 

Pastor David G. Soto 
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